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El día en que el mundo se fue




27 de junio de 2012 Carlsbad, Nuevo México 

Me paré en la entrada de la cueva, mirando fijamente a sus lúgubres profundidades. Las estalactitas me recordaban a los vagabundos que ocasionalmente me encontraba en el centro de Roswell- lanzándome sonrisas torcidas que harían que los mejores dentistas del mundo corrieran para cubrirse. Sin embargo, no había tazas de café oxidadas ni peticiones de monedas por aquí. La única súplica que se hacía aquí era que yo le rogara a la cueva que expusiera sus secretos.

Sam, mi mejor amigo, terminó de asegurar la cuerda alrededor de mi cintura. Una vez que terminó la tarea, hice un lazo similar alrededor de su cintura, asegurándome de que estuviera lo suficientemente ajustado para que no se deslizara, pero lo suficientemente flojo para que no aplastara su abdomen.

"Vamos Nathan, date prisa", refunfuñó.

"Muy bien, hombre, cálmate", respondí, completando mi lista de control mental. Examiné la estabilidad de la cuerda por centésima vez, destacando mi anal poder de retención.

La mayoría de los niños de mi edad preferían hacer cosas como jugar a Minecraft, colarse en el cine del centro comercial o pasar el rato en el centro comercial de Carlsbad. Sam y yo preferíamos explorar lo desconocido, y esta cueva nos proporcionó suficiente aventura para que nos durara el año escolar. Los chicos del instituto de Carlsbad nos trataban como parias porque preferíamos las aventuras al aire libre a los golpes de la enredadera.

Lamentablemente, esta era nuestra última oportunidad de explorar la cueva antes de las vacaciones de verano. Yo había calificado para las clases de ciencias avanzadas de la escuela secundaria que absorberían la mayor parte de mi tiempo este verano. Sam estaba molesto desde que le di la noticia, y parecía estar obsesionado sin parar. A veces podía ser tan deprimente.

"Voy a entrar ahora", le llamé. "Asegúrate de agarrarte bien".

Agarró la cuerda con fuerza y frunció el ceño antes de asentir bruscamente. Sonreí a pesar de su mal humor, y bajé por el pedregal.

"Espero que este martillo funcione en esa pared", dije y agarré mi martillo de piedra.

"Si no lo hace, este será otro viaje corto", refunfuñó.

Durante nuestro viaje anterior a la cueva, descubrí un colapso que normalmente señalaría el final de nuestra pequeña exploración. A pesar de mis protestas, Sam me regañó para que siguiera investigando y me sorprendió descubrir que el aire entraba por varias grietas de la pared. Con renovada persistencia, finalmente descubrí lo que parecía ser una especie de camino que conducía más adentro de la cueva. Con el nuevo descubrimiento, estaba más decidido que nunca a romper esa barrera y ver lo que había más allá. Imágenes de fama, gloria y tesoro - oro, diamantes, o tal vez incluso dinero enterrado - flotaban en mi cabeza.

Durante nuestro viaje anterior a la cueva, descubrí un colapso que normalmente señalaría el final de nuestra pequeña exploración. A pesar de mis protestas, Sam me regañó para que siguiera investigando y me sorprendió descubrir que el aire entraba por varias grietas de la pared. Con renovada persistencia, finalmente descubrí lo que parecía ser una especie de camino que conducía más adentro de la cueva. Con el nuevo descubrimiento, estaba más decidido que nunca a romper esa barrera y ver lo que había más allá. Imágenes de fama, gloria y tesoro - oro, diamantes, o tal vez incluso dinero enterrado - flotaban en mi cabeza.

"Hagamos esto rápido", gimió Sam. "Mi madre necesita que corra a la tienda de comestibles".

Puse los ojos en blanco y agarré la linterna antes de deslizar el martillo en un lazo del cinturón. Encendí la linterna y me volví hacia Sam.

"Muy bien, voy a entrar".

Las fuertes lluvias en la zona erosionaron la entrada durante la semana pasada, por lo que encontré más difícil el descenso a la cueva debido a la superficie lisa. Sam sujetó la cuerda con fuerza y me deslizó en mi trasero hasta el lugar del colapso. Tan pronto como llegué a la pared, metí la linterna en una grieta cercana. La luz pasó por encima de la pared y cayó en un agujero que, en cuanto lo vi, me hizo darme cuenta de que ya no necesitaría el martillo.

Una abertura de tres metros de alto había sido perforada en la pared de roca. El agujero era de aproximadamente diez pies de alto y unos cuatro pies de ancho pero sus bordes eran lisos, como si hubieran sido erosionados por siglos de agua corriente.

"¿Qué demonios?" Susurré.

Saqué la linterna de la hendidura y creé más holgura en la cuerda. Moviéndome por la abertura con cautela, continué otros tres metros antes de encontrarme con una luz tenue que iluminaba el camino. El camino se curvó en la distancia que ocultaba la fuente de la luz. Impulsado por la curiosidad y la frustración, seguí adelante. No iba a dejar que otro me robara la gloria.

Apagué la linterna y continué por el camino. Mis pasos, así como mi pesada respiración, rebotaron en las paredes, creando una orquesta de sonidos que dificultaba la discreción. Antes de llegar a la curva, un débil golpeteo, similar al de un martillo contra una chapa, rompió el silencio. Mi desconocido adversario espeleólogo seguía aquí y trabajando en algo.

Me agaché y me acerqué. Afortunadamente ya no tenía que preocuparme por ser sigiloso, porque el extraño golpeteo ahogaba los sonidos de mis pisadas. Doblé la esquina justo cuando los golpes cesaron, congelándome en el lugar y cubriendo la cueva en silencio. El agua goteaba de la piedra caliza, y llovieron pequeñas gotas en mi mejilla. Las alcancé y las aparté antes de que el silencio se rompiera con un espeluznante zumbido.

A la vuelta de la esquina el camino se ensanchó en una gran caverna subterránea resaltada por un pequeño estanque en la esquina de la habitación. El estanque reflejaba la fuente de luz, desprendiendo un aura azul verdosa. Me recordó a los lagos subterráneos sobre los que había leído en los libros de texto.

El objeto en el centro de la habitación me llamó la atención. Se parecía a una boya similar a las que flotan en el océano. Una diferencia, sin embargo, era la gran pantalla de televisión montada encima de la que estaba delante de mí. La pantalla plana tenía unos cuatro centímetros de grosor pero un metro y medio de ancho, lo que la calificaría como el iPad más grande del mundo.

Una figura encorvada sobre el frente del montaje, trabajando frenéticamente en la pantalla. Cuando se giró para mover una válvula, su silueta borró cualquier preocupación que yo tuviera de que un espeleólogo rival me robara toda mi gloria. Al principio parecía que estaba comiendo algo, pero pronto me di cuenta de que la "comida" era en realidad un conjunto de tentáculos que se extendían por debajo de su barbilla.

Mi boca se abrió en un amanecer de horror mientras mi mente trataba de procesar la escena. Era como si un científico loco hubiera tomado un pulpo y lo hubiera colocado en un cuerpo humano, en algún experimento loco para crear una versión acuática de Frankenstein. La criatura medía más de dos metros y medio de altura y los tres tentáculos estaban colocados de tal manera que parecía que la criatura tenía una barba loca. Continuó jugueteando con la pantalla del televisor, sin darse cuenta de mi presencia. Las manos que trabajaban en la maquinaria eran como las de un humano, pero con tres dedos en sus manos. La piel de la criatura, iluminada por el gran foco en el centro de la habitación, era de un color azul vaquero como alguien con mala circulación de la sangre.

Mi cerebro se negó a procesar las imágenes que mis ojos intentaban alimentar a la fuerza. Ya no me preocupaba el crédito del descubrimiento y mi atención se centró en mi seguridad personal mientras salía de la caverna con cuidado. Antes de que pudiera girar para correr, una roca plana se derrumbó debajo de mi zapatilla y se hundió en el suelo de piedra caliza. Un chillido agudo me perforó el cráneo y resonó en las paredes de la caverna, causando que me cayera al suelo y me tapara los oídos. Caí de espaldas, jurando en silencio que me había roto el coxis (a veces llamado hueso del culo) y no tuve más remedio que mirar impotente a la criatura mientras se movía hacia mí.

Silbaba como una serpiente y su barba se agitaba amenazantemente cuando se acercaba a mí. Debido a su tamaño y a mi precaria posición, me encontré concentrado en sus patas. Eran gruesas y elefantinas hasta los pies, pero en lugar de dedos, el alienígena tenía pequeños tentáculos, permitiendo a la criatura agarrarse al suelo mientras caminaba. El repugnante y succionador sonido de sus pies golpeando el suelo de piedra caliza hizo que mi corazón se estacionara en mi garganta, lo cual, mirando hacia atrás, fue algo bueno porque bloqueó la bilis tratando de escapar de mi intestino. En lugar de vomitarme encima, me amordazaba y miraba impotente mientras se me acercaba y miraba hacia abajo de forma desagradable. Esperaba que su mirada fuera cualquier cosa menos hambre.

La criatura llevaba algo parecido a un traje de buceo sin el casco, y brillaba como si acabara de salir de la piscina del rincón. Deslizó un apéndice de tres dedos en los pliegues de su traje y recuperó algo que parecía una navaja. Sin embargo, no pude verlo con claridad, porque su enorme marco bloqueaba la luz en la habitación. Presionó un botón pero en lugar de una hoja, una luz de doce pulgadas de largo se extendía desde él, haciendo un sonido como el de un corcho de una botella de vino. Me habría reído de lo absurdo de todo esto, pero mi cara era una máscara congelada de miedo. La criatura se acercó y cortó mi línea de la vida con facilidad.

"Oye, la cuerda se rompió. ¿Estás bien?" Escuché a Sam llamar. A pesar de que no estaba a más de 40 metros de mi ubicación, en ese momento podría haber estado a 40 millas de distancia. Estaba demasiado congelado de miedo para responder.

La bestia miró hacia la fuente de la voz y recé para que Sam se quedara quieto. La criatura gruñó y me recogió por el anillo de cuerda andrajosa antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar. Sus ojos oscuros y brillantes se clavaron en mi alma y me sostuvo como un pez atrapado. Sacó una jeringa, una que parecía más grande que ninguna otra que hubiera visto, y la sostuvo frente a mi cara. En lugar de un frasco contenía un reloj de arena vacío, rodeado de una funda metálica de color dorado. Al final del reloj de arena había una aguja de cuatro pulgadas que brillaba como el agua reflejada por la luz de la luna. La bestia dudó brevemente y la aguja colgaba siniestramente delante de mis ojos. Deseaba más que nada poder cerrarlos pero mis músculos faciales estaban paralizados por el miedo.

Empecé a pensar que se había cuestionado su decisión de apuñalarme, pero entonces me clavó la aguja en el brazo. Extrañamente, no sentí dolor, sólo una cálida sensación de hormigueo. Deslizándose a través de la piel sin inhibiciones, la sensación de humedad se extendió por el sitio de la inyección. Un sonido de cacareo escapó de la garganta de la criatura mientras se acercaba para mirar más de cerca.

Empecé a perder el conocimiento e intenté llamar a Sam, pero el único sonido que salió fue un jadeo ahogado. Mi lengua se hizo diez veces más grande que mi boca y mi garganta se sintió como si hubiera hecho gárgaras con arena. La oscuridad me envolvió mientras me deslizaba de la conciencia.

Este es Nathan Chambers, despidiéndose.








  
  
Tengo un dinosaurio en mi armario




Abrí los ojos y miré a mi alrededor. Todo lo que me rodeaba, las paredes, el techo, los muebles, era del color del metal empañado. Intenté ponerme de pie, pero las restricciones me sujetaron los brazos y las piernas firmemente a la cama. Las ataduras, bien sujetas alrededor de mis muñecas y tobillos, eran en realidad tentáculos vivos y retorcidos que tiraban de mi cuerpo. Con pánico y horror, tiré con todas mis fuerzas, pero los apéndices viscosos me mantuvieron en su lugar. 

"¡AYÚDENME!" Tosí, y parecía que cuanto más luchaba, más se apretaron.

No tenían ninguna fuente y no eran más que miembros extraños y sin cuerpo. A pesar de la falta de un cuerpo huésped, estaban muy vivas, como un conjunto de anguilas babosas.

Mis gritos de ayuda resonaban en las paredes metálicas que daban la impresión de estar enterrados dentro de una lonchera gigante.

Cerré los ojos y respiré profundamente en un intento de calmarme. Mi compostura era lo último que quería perder en este extraño lugar. Sin embargo, fallé y no pude detener el inevitable flujo de lágrimas. Mis ojos ardían con ellas y giré la cabeza para buscar una salida, pero toda la habitación se convirtió en un desorden borroso. Mi voz se quebró por el sollozo incontrolable y tenía miedo de empezar a hiperventilar.

"Ayuda", grité. Mis ojos cayeron sobre una puerta de metal con una rueda, similar a una escotilla de escape, en la esquina de la habitación. Temblé de miedo, preguntándome qué monstruosidades había más allá.

Un fuerte chillido y un ruido sordo rompió el silencio sepulcral de la habitación. La puerta se abrió lentamente y el monstruo de la cueva entró con una caja, no más grande que un maletín, en su mano. La dejó caer al final de la cama y me miró fijamente con una mirada helada. Pinchazos de alfileres fríos pincharon la base de mi columna y me puse rígido con una combinación de miedo y anticipación a lo que podría estar contenido dentro.

Girando sus brillantes ojos hacia mí, su boca con forma de pico gorjeaba algo que sonaba como un bebé ahogándose y se quedó allí con las manos en las caderas, esperando una respuesta.

Sacudí mi cabeza furiosamente, causando lágrimas en la almohada de satén. "¿Qué quieres de mí?"

Enrolló un pequeño gabinete hacia la cama y quitó un pequeño auricular con micrófono y lo colocó sobre su cabeza. Los auriculares cubrieron los oídos de la criatura, que parecían menos orejas y más agujeros cubiertos de branquias. Empecé a preguntarme si estaba en algún tipo de reality show loco. He oído hablar de programas que ponen a gente desprevenida en situaciones de miedo y graban en vídeo sus reacciones para deleite del público de todo el mundo. Antes de que pudiera averiguar en qué programa me habían elegido, se golpeó el auricular con un dedo escamoso. El objeto brillaba con una tenue luz de neón verde y me dio un segundo juego.

Decir que me gustaba la tecnología habría sido quedarse corto. Habría sido más exacto decir que tenía una curiosidad morbosa por todos los aparatos modernos. En lugar de tener miedo del artículo, tenía curiosidad. Ya había asumido que el dispositivo no me haría daño, ya que no parecía causarle al alienígena ningún tipo de molestia, y no me resistí cuando me lo colocó en la cabeza. Lo ajustó para que los auriculares se ajustaran bien a mis oídos.

Levantó un dedo e hizo un movimiento de golpeteo contra su oído izquierdo, instándome a hacer lo mismo.

Lo imité y encontré un botón junto al auricular. Cuando presioné el botón, una fuerte estática salió del aparato, causando una mueca de dolor. Finalmente se despejó y el zumbido de mis oídos se desvaneció. Escuché todo lo que me rodeaba claramente, como si nada hubiera pasado.

La criatura volvió a hablar en el dialecto del ahogamiento como antes, pero esta vez lo entendí.

"No tengas miedo, humano. El objeto que puse en tu cabeza se llama traductor interestelar. Me llamo Satou y soy el ingeniero principal de esta nave".

Me quedé sin palabras. En lugar de un gorgoteo de mi peor pesadilla hablando tonterías, ahora había un gorgoteo de mi peor pesadilla hablando en inglés.

"Pido disculpas por las restricciones, pero es por su propia seguridad." Sacó el gabinete del camino y sus ojos se aburrieron en mí incómodamente. "No necesitamos que deambules por los pasillos y te pierdas."

"¿Dijiste que estaba a bordo de un barco?" Yo pregunté.

Satou ignoró la pregunta y se levantó el pecho, como si luchara por respirar el aire que nos rodea. Sus ojos se dirigieron a los rincones de la habitación, buscando algo. Metió la mano en la caja que había al final de mi cama y sacó una botella de plástico transparente que contenía un líquido turbio. Me apuntó con ella y apretó el gatillo, soltando una fina niebla que formó un fino y húmedo velo en mi cara con un sabor que me recordó a la menta.

"Qué diablos", escupí.

"Lo siento", se disculpó y devolvió la botella a la caja. "Pero tengo una pequeña alergia a los humanos. Nada serio, claro, pero me cuesta respirar a su alrededor en ocasiones. No teman, la sustancia con la que los rocié eliminará la mayor parte de su olor y no tiene efectos secundarios perjudiciales conocidos".

La película se evaporó de mi cara y dejó una sustancia pegajosa, similar al sudor seco. El sabor a menta se desvaneció y fijé a Satou con una mirada agria.

"Al menos sabe bien", murmuré.

Satou murmuró entre risas. Era extraño ver a un pulpo reír y difícil de describir, pero realmente creía que la imagen viviría en mi cerebro para siempre. Lo ignoré y me golpeé los labios. La niebla me dejó con la lengua seca.

"¿Por casualidad tienes algo para beber?" Yo pregunté.

Mientras se agachaba para examinarme, los tentáculos de la barbilla de Satou se acercaron a mí, como si intentaran sentir mis sentimientos, y yo enrosqué el labio con repugnancia. Se apartó de mí y buscó a tientas un objeto que se parecía a un gran microondas con una pantalla digital en ángulo en la parte superior y una puerta corrediza en el lateral. Después de apretar varios botones, la puerta se abrió deslizándose, revelando una taza transparente llena de un líquido oscuro y burbujeante. Las viscosas sujeciones alrededor de mis muñecas y tobillos se replegaron en la cama. Me senté lentamente, frotando mis muñecas, mientras él sostenía la bebida.

Miré sospechosamente el vaso en su mano. Se detuvo, sintiendo mi aprensión, y puso la bebida sobre la mesa.

"No te preocupes, no te hará daño." Su boca, como un pico, formaba una pequeña sonrisa. "De hecho, creo que hasta podría gustarte."

Escudriñé el líquido turbio, primero inclinando el vaso hacia mi nariz e inhalando. Un familiar aroma a caramelo invadió mis senos nasales y lentamente levanté el vaso hasta mis labios, sorbiendo con cautela. Sabía a Coca-Cola, lo último que se esperaba a bordo de una nave alienígena.

"Coca", dije y sostuve el vaso. "No pareces un bebedor de soda".

Mi sospecha no se ha desvanecido. Me golpeé los labios, tratando de detectar cualquier veneno escondido.

"No temas, estás a salvo", respondió.

La sed me abrumó y volví a inclinar el vaso y me tragué el líquido, casi me atraganté con él. La bebida fría y carbonatada me dio un bienvenido subidón de azúcar.

"Gracias", tosí.

Sus rasgos se suavizaron mientras terminaba la bebida, aunque sus ojos eran una mezcla de simpatía y arrepentimiento. Puse lentamente el vaso en la mesa junto a la cama y fruncí el ceño, preguntándome si la bebida venía con cuerdas.

"¿Pasa algo malo?" Pregunté, mirando nerviosamente al vaso vacío.

Satou movió sus pies incómodamente, los dedos de sus pies haciendo sonidos húmedos y chupando el suelo.

"Su presencia a bordo de esta nave es accidental, pero me temo que esa gárgola de gloop gurglity goo-"

Levanté mi mano para detenerlo. "Whoa, más despacio. No puedo entenderte".

Una mirada confusa apareció en su cara pero continuó hablando. "Gloop garble".

Señalé mi auricular y hablé metódicamente, enfatizando cada palabra. "Yo... no... te... entiendo..."

Su confusión se convirtió en frustración antes de quitarse el auricular y golpearlo enérgicamente contra su pierna antes de devolverlo a su cabeza.

"¡Perdón por eso! Desearía que el Consorcio procesara mi solicitud y mejorara el anticuado equipo que tenemos a bordo de esta nave. ¡Un proceso tan largo y tedioso para actualizar el más simple de nuestros equipos!"

Me reí nerviosamente. "Sí, odio cuando eso sucede".

"Lo que intentaba decir era que te traje a bordo en un pánico ciego, me avergüenza decirlo." El tono azulado de su cara se iluminó cuando miró al suelo y me di cuenta de que se sonrojó. "Nuestras actividades en la Tierra han pasado prácticamente desapercibidas durante generaciones, y hubiera preferido mantenerlas así."

De repente, el miedo se me metió en el corazón al preocuparme por mi seguridad personal. Por el tono de Satou, sonaba como si hubiera dictado una sentencia de muerte. Los niños muertos no pueden contarle a sus amigos sobre el gran malvado alienígena. Entonces pensé en Sam y me preocupé por el paradero de mi compañero de espeleología perdido.

"¿Qué le hiciste a Sam?" Pregunté, la ira se arrastraba por mi voz. Reconoció mi inquietud y agitó las manos frenéticamente.

"No, no, mantén la calma. Le aseguro que su compañero en la Tierra está a salvo. Entró en la cueva poco después de que regresáramos a la nave, perdió el equilibrio en la oscuridad y se golpeó la cabeza contra una roca".

Mi corazón se saltó un latido. "¡Pensé que dijiste que estaba a salvo!"

Satou ofreció una débil sonrisa. "Sí, afortunadamente para él, Madoc fue capaz de entrar en la cueva sin ser visto y administrar ayuda. Sacó a tu amigo inconsciente de la cueva y lo dejó fuera, a salvo de cualquier daño. Madoc le vigiló desde los oscuros recovecos de la cueva mientras recobraba la conciencia y fue visto por última vez corriendo hacia su pueblo más cercano. Tiene un feo corte en la cabeza, pero se pondrá bien".

"¿Qué es un Madoc?"

Un pitido melódico vino de la puerta que me recordó el tono de un teléfono celular.

"Pasa", gritó Satou.

La puerta metálica chirrió mientras se movía hacia dentro. Esperaba que otro ser parecido a un pulpo entrara por la puerta. En lugar de eso, entró una cruz de dos metros de altura entre un hombre y un pez. Todo su cuerpo estaba cubierto de escamas con pequeñas aletas que se extendían desde sus brazos y piernas. Inmediatamente pensé en una época en la que mi profesor de ciencias, el Sr. Yasinakas, nos enseñó sobre el pez pescador, una misteriosa especie que se encuentra en las profundidades de los océanos del mundo. El alienígena que entró en la habitación tenía una cabeza similar a la de ese mismo pez. Dos ojos bulbosos sobresalían a cada lado de su cráneo y varios dientes afilados atravesaban sus escamosos labios. Un tallo sobresalía de la mitad de su frente y colgaba entre sus ojos. El extremo del tallo brillaba con una suave luz amarilla, como una linterna incorporada.

"Ah, Madoc, justo a tiempo. Estábamos hablando de ti", sonrió Satou.

Madoc gorgoteó en un lenguaje similar al de Satou. No vino equipado con un traductor, así que no tenía ni idea de lo que se decía. Satou gorgoteó varias palabras y después de algunos gestos animados, Madoc salió de la habitación y me encontré de nuevo a solas con Satou.

"Madoc me asegura que su amigo llegó a casa a salvo." A pesar de las buenas noticias, Satou se veía sombrío.

"¿Pasa algo malo?" Pregunté con cautela.

"Pido disculpas por su comportamiento pero tuvimos un pequeño... desacuerdo", respondió con ojos abatidos.

Una vez más, el temor por mi seguridad personal salió a la superficie. "¿Ah, sí?"

"Madoc cree que necesitamos devolverte al planeta". Se detuvo y cruzó las manos delante de él.

"¿Y crees que necesito quedarme?" He completado la frase.

Inhaló profundamente y lo dejó salir en una ráfaga gigante. "No se equivoque, no deseo retenerle aquí contra su voluntad, pero temo las consecuencias de devolverle al planeta".

"¿Y qué sería eso?" Pregunté, desconcertado.

"Durante generaciones el Consorcio visitó su planeta discretamente, nada más que una sombra a la luz de la luna", explicó. "Me temo que nuestro secreto es uno que usted no podría guardar."

No estaba de acuerdo y fui a expresar mi opinión, pero me detuve cuando me di cuenta de que las palabras tenían un toque de verdad. Cuanto más lo pensaba, más creía que tenía razón. Fui abducido por extraterrestres. ¿Cómo diablos podría ocultar eso a mis amigos y familia? Sería el chico más genial de la ciudad, rico y famoso más allá de mis sueños más salvajes, tal vez incluso la estrella de mi propio reality show. Pero la idea de quedarme con los alienígenas me atrajo y me encontré preguntándome cómo sería volar por el universo con ellos, investigando extraños y nuevos mundos, yendo audazmente donde ningún humano había ido antes.

"Podría ser el próximo capitán Kirk", murmuré.

Satou ladeó la cabeza. "No lo entiendo".

"Oh, nada. Sólo estaba pensando en voz alta".

Sus rasgos se suavizaron. "Lo siento, no quise airear nuestras quejas y crear un estrés indebido. Si está dispuesto, me gustaría hacer un recorrido por el Cirrus, para que se aclimate a su entorno."

Levanté una ceja. "¿Cirrus?"

Satou extendió su mano y me ayudó a levantarme de la cama. La sensación fría y húmeda de sus manos no me sorprendió, ya que era un pez y todo eso, pero me alegró ver que todavía llevaba mi ropa y no fui violada físicamente como en algunas de las historias de terror de abducción alienígena escritas en la mayoría de las revistas sensacionalistas.

"Cirrus es nuestra nave", respondió Satou. "Es una nave estelar de clase interplanetaria usada por la Liga de Exploradores durante las misiones de exploración, pero más sobre eso después. Déjeme mostrarle nuestras instalaciones".

Me llevó al pasillo donde me detuve para admirar el pasillo cavernoso. Corría casi 30 pies del suelo al techo y la mitad de eso en ancho. El techo redondeado daba la impresión de que estaba dentro de un túnel de tren. Estaba consternado al ver el mismo color gris apagado de la habitación de la que acababa de salir. Esperaba algo un poco más vibrante, un poco más extraterrestre. Mis captores alienígenas no tenían un sentido de la moda que yo lamentaba, mientras continuaba por el pasillo. Muchas de las puertas del pasillo no tenían manijas, pero estaban equipadas con pequeñas pantallas de computadora, no más grandes que un teléfono celular, incrustadas en la pared de al lado.

Satou estudió mi reacción mientras viajábamos por el pasillo y sonreía. "¿No es lo que esperabas?"

Sacudí la cabeza en silencio cuando pasamos una puerta con una cruz roja grabada en la pared de al lado. Me detuve y pasé mi mano sobre el símbolo, que no parecía pintado en la pared, sino que se fusionó en ella, como si alguien lo hubiera golpeado con un hierro de marca en forma de cruz gigante. Froté el símbolo sin pensar, sorprendido por las similitudes.

"¿Pasa algo malo?" Satou preguntó.

Mi risa hizo que levantara una ceja escamosa.

Me fijé en su cara y nerviosamente me aclaró la garganta. "No... Bueno, en realidad no. Es sólo que este símbolo se usó mucho en la Tierra. Se usaba para mostrarle a la gente dónde estaban los hospitales y cosas así".

"Bueno, te alegrará saber que también representa lo mismo en Caelum".

"¿Caelum?" Repetí.

Satou puso su mano sobre su pecho. "Nuestro planeta".

Un hombre se acercó a nosotros desde el final del pasillo y cuando se acercó, no pude evitar notar su cabello rojo. Era tan brillante que daba la impresión de que su cabeza estaba en llamas. Su longitud se extendía más allá de sus hombros y cubría una parte de sus angulosos rasgos faciales. No era mucho más alto que yo y llevaba un traje de negocios negro con una camisa de vestir negra con botones, acentuada con una corbata roja. Todo en él parecía humano excepto sus ojos, que eran pupilas de color amarillo brillante rodeadas de iris de color rojo sangre.

Llegó hasta nosotros y sonrió, con sus dientes blancos que brillaban en claro contraste con su traje de ónix. Era como ver a un funerario alienígena trabajando.

"¡Hola! Usted debe ser nuestro nuevo pasajero." Extendió su mano. "Me llamo Calipso y soy el comandante de la Liga de Exploradores".

Puse mi mano dentro de la suya y la estreché con incredulidad. "Nathan Chambers", respondí.

"Encantado de conocerte, Nathan Chambers".

Me sacudí de mi shock inicial y le solté la mano. "No me di cuenta de que había otros humanos a bordo".

Calipso miró a Satou y soltó una risa sincera. Era profundo, gutural y me recordó a Santa Claus.

"Oh, Nathan Chambers, tienes un maravilloso sentido del humor. Sin embargo, no soy humano".

Las cosas no se sumaban en mi nueva realidad encontrada. Siempre pensé que los extraterrestres se suponía que eran una raza de hombrecitos verdes que nos transportaban a sus naves espaciales, nos incitaban a buscar información, nos drenaban la sangre, robaban nuestros órganos y se comían a nuestras crías, o cualquier otra cosa que los tabloides normalmente informaban? Esto no parecía ser el caso a bordo de esta nave porque me había encontrado con tres extraterrestres que se diferenciaban entre sí. Mi miedo a ser donante de órganos fue rápidamente reemplazado por la curiosidad.

"¿Por qué ninguno de ustedes se parece?" Lo solté.

La sonrisa de Calipso se desvaneció y Satou se puso rígido a mi lado. Intercambiaron miradas y tuve la sensación de que se debatían en silencio sobre si responder o no a la pregunta.

Después de robar miradas con Satou, la sonrisa de Calipso volvió. "Bueno, Nathan Chambers, eso es porque no somos del mismo planeta". Se pasó una mano por el pelo y me di cuenta de que no llevaba un traductor.

"En primer lugar, deja de llamarme por mi nombre completo. Puedes llamarme Nathan. Segundo, noté que no tienes una de esas cosas de traductor, lo que significa que hablas mi idioma".

Calypso me señaló con el dedo. "¡Tienes razón, Nathan!"

"¿Cómo puede ser eso?"

La sonrisa de Calipso se amplió. "Ah, hay muchas cosas en el universo de las que no eres consciente, joven." Como si me leyera la mente, añadió: "No todos los extraterrestres son pequeños hombres verdes que recorren las galaxias en platillos voladores".

Fui a hacer otra pregunta pero me interrumpió.

"¿Qué tal si te llevo a dar una vuelta por el barco? Estoy seguro de que muchas de sus preguntas serán respondidas".

Un pitido interrumpió mi respuesta. Satou miró hacia abajo a un brazalete atado a su muñeca. "Lo siento, pero tengo que salir". Calipso le miró y se encogió de hombros. "Parece que mi trabajo en la ingeniería nunca ha terminado."

Se abrió camino por el pasillo, dejándome a solas con Calypso. Se frotó las manos y se volvió hacia mí. "¿Nos vamos?"

Lo seguí por el pasillo hasta que llegamos a un conjunto de puertas dobles. Abrió un panel junto a la puerta, mostrando una pequeña pantalla de ordenador. Tocó varios símbolos extraños en la pantalla antes de que escuchara un sonido metálico deslizante, como un cerrojo que se desliza hacia atrás.

"Necesitaré que mantengas la mente abierta", dijo sobre su hombro. "Una vez que pasemos por estas puertas, muchas de las nociones preconcebidas que puedas tener sobre el universo cambiarán".

Me encogí de hombros. "Entonces, supongo que descubriré que los humanos no evolucionaron de los simios... ¿O quizás Dios no creó al hombre antes de tomarse un domingo libre?"

Calipso puso su mano en la puerta y la abrió. "Nathan, aprenderás que los humanos ni siquiera son de la Tierra."








  
  
Deconstruyendo la historia




Calipso se paró frente a la puerta con una mano en su bolsillo y la otra en la puerta. Me detuve... mi mente no pudo comprender lo que acababa de decirme. Se encontró con mi mirada y frunció el ceño. 

"¿Estás bien?" preguntó.

Asentí lentamente, sin poder responder.

Me ofreció una cálida sonrisa y puso una mano sobre mi hombro. "Habrá mucha información que procesar al principio, pero te prometo que estarás bien".

Abrió la puerta y me guió hacia adentro. Al entrar en la habitación, barras iridiscentes montadas en las paredes iluminaban el camino que nos guiaba por tres escaleras hacia una habitación cavernosa con techo abovedado. Varias luminarias similares fijadas al techo iluminaban el centro de la habitación, revelando dos filas curvas de diez asientos. Me recordó a un pequeño cine. Calipso se movió al frente de la sala y me hizo señas para que me acercara a una de las sillas.

"Siéntate, Nathan, y te explicaré las cosas con más detalle".

Me senté y el cojín del asiento se movió debajo de mí, amoldándose a la parte inferior de mi cuerpo, creando un nivel de confort que no había visto desde un viaje a la tienda de colchones donde me encontré con una cama hecha de espuma con memoria. Recuerdo que me perdí en ese colchón y casi me quedé dormido porque era muy cómodo.

De repente el techo se abrió, como las puertas de un ascensor, revelando la inmensidad del espacio exterior. Jadeé y mi instinto fue agarrar el reposabrazos para evitar que flotara en el espacio exterior. Millones de estrellas centelleantes crearon un telón de fondo panorámico para la Tierra, una canica azul-verde en el cielo que me dejó sin aliento.

"Está bien, Nathan. Te aseguro que no saldrás flotando al espacio", se rió.

Calypso tocó un panel en la pared y se deslizó a un lado, revelando un gran monitor de pantalla plana. "Esta habitación es nuestro observatorio", dijo y pasó su brazo por la habitación. "Antes de empezar, quiero que sepan que lo que están viendo es una vista en tiempo real de su planeta y no cualquier tipo de material pregrabado."

"¿A qué distancia estamos?" Yo pregunté.

"Bueno, Nathan, usando los estándares de medición de la Tierra estamos a unos 150.000 kilómetros de tu planeta... más o menos unos pocos miles", se rió.

Un tifón de emociones asaltó mi mente. Mientras estaba sentado a cientos de miles de kilómetros sobre mi planeta natal, me resultaba difícil concentrarme en lo que me esperaba. ¿Cuántos niños tendrían la oportunidad de ver la Tierra desde las entrañas de una nave espacial? No he hecho una encuesta últimamente, pero apuesto a que el número no sería muy alto.

Calypso, satisfecho de que mi cerebro no se hubiera frito, continuó. "Tu sol tarda unos 225 millones de años en dar la vuelta a la galaxia una vez. Para ponerlo en perspectivas que puedas entender mejor, lo descompondré en un reloj de 24 horas. Así que, por ejemplo, digamos que una rotación de la galaxia es igual a una hora. Esto hace que la Tierra tenga unas 20 horas, lo que significa que su especie ha estado en la Tierra durante unos 48 segundos."

"No te entiendo", dije, perplejo.

Calypso tocó el monitor y cobró vida. Varios dinosaurios grandes pululaban por la pantalla y retumbaban en el exuberante paisaje boscoso. Flanquearon a una versión más pequeña de ellos mismos, claramente el bebé de la manada, mientras continuaban siguiendo las orillas de un río. Nuestra clase de ciencias cubrió los dinosaurios el año pasado, y me costó recordar el nombre de las bestias de carga.

"Brontosaurio", grité triunfalmente, con una sonrisa de satisfacción en las esquinas de mi boca.

Calipso sonrió y me dio un par de gafas. Un lente era rojo y el otro azul, mientras que en las sienes se incrustaron pantallas más pequeñas y tintadas. Me las puse y vi el video. Los dinosaurios continuaron su caminata a lo largo del río, pero las gafas me permitieron ver una vista más panorámica de la escena. De izquierda a derecha, fuera de mi visión periférica, vi algo que se movía, escondido entre los árboles. Cinco figuras más pequeñas emergieron de los árboles llevando algo que parecía un lanzallamas atado a sus espaldas. Se movían lenta y metódicamente, siguiendo a los animales y gesticulando entre ellos. Mientras la cámara se acercaba para ver más de cerca, no pude distinguir si las figuras eran humanas porque llevaban trajes de riesgo biológico y cascos de motocicleta, con varias antenas cubriendo sus caras.

"¿Qué demonios?" Murmuré pero Calipso ignoró mi arrebato. Su enfoque estaba en la pantalla.

Observé mientras flanqueaban a los dinosaurios y sacaban sus armas. La manada continuó, sin darse cuenta de los extraños detrás de ellos. El líder disparó pero en lugar de una lluvia de balas, un brillante destello de luz emitió desde el cañón del arma y golpeó a la bestia que iba detrás en la cadera, pero el animal siguió adelante, imperturbable por los intrusos.

"No hizo nada", me quité las gafas y miré a Calypso. "¿Esto es de verdad?"

"Sigue mirando, Nathan", respondió.

Cambié las gafas y fijé mi mirada en la pantalla. Los dinosaurios se alejaron del río y empezaron a alimentarse de los árboles cercanos. De repente, el dinosaurio que se arrastraba, el que había sido golpeado por la luz, cayó al suelo. Los otros dinosaurios soltaron un grito de alarma y se alejaron galopando de la bestia caída, dejándola en una nube de polvo. La persona que le disparó se acercó al cadáver, levantó un pequeño objeto cuadrado y lo agitó sobre el cuerpo antes de que la pantalla se oscureciera.

Me quité las gafas y miré con sospecha a Calypso. "¿Qué es esto, una especie de película de ciencia ficción? Todo el mundo sabe que los dinosaurios y la gente nunca vivieron juntos."

Calypso me fijó con una mirada y cesé mis protestas. "La verdadera historia de su planeta se ha perdido a través de los tiempos. La ciencia inferior y las conclusiones desinformadas no ayudan a su causa. Lo que acaban de ver fue el primer grupo de exploradores de la Liga de Exploradores que puso un pie en la Tierra. Cuando descubrimos su planeta hace generaciones, estábamos en una misión de repoblación".

"¿Misión de repoblación?" Interrumpí.

Calypso respiró profundamente. "Tal vez debería retroceder un poco, en un esfuerzo por explicar quiénes somos y qué hacemos" Se apoyó contra la pared y cruzó los brazos. "Somos el Consorcio, una colección de razas de varios planetas a través del universo con sede en el planeta Caelum ubicado en la galaxia GX-100, a unos 125.000 años luz de la Tierra."

Me encontré agarrando ansiosamente los lados de mi silla. El impacto de las palabras de Calipso se hundió y me sentí perdiendo el control de la realidad. Por un breve momento pensé que había imaginado todo lo que había sucedido. Me caí en la cueva y me golpeé la cabeza contra una roca y ahora estaba en un sueño inducido por el coma. La alternativa era demasiado para mi cerebro.

Me limpié una fina capa de sudor de mi frente y Calypso dejó de hablar.

"¿Estás bien?"

Mi garganta se sintió como si me hubiera tragado un saco de arena y lo hubiera lavado con un vaso de vidrio roto. Tragué con fuerza y traté de reunir una onza de saliva en mi boca. Di un sí y él continuó.

Calipso continuó, sus duros ojos perforando mi alma. "Soy miembro del Consejo de los Cinco que son gobernados por el Alto Príncipe del Consorcio, Meta. El Consejo de los Cinco está formado por los cinco líderes de nuestras principales organizaciones como yo, Embeth, el líder organeliano de la Flota de Defensa, Varooq, que es el jefe del Colegio Universal, Hark-Kalech que dirige nuestra Unidad de Ciencia y por último está Kale, nuestro embajador jefe. La misión del Consorcio es explorar el universo, reunir información sobre planetas habitados, proteger las especies autóctonas y repoblar si es necesario".

Levanté la mano como si necesitara ir al baño, e inmediatamente me arrepentí de mi estupidez.

"Lo siento, pero ¿dijiste repoblar?"

"Este será un buen momento para redirigir su atención a la pantalla." Calypso hizo un gesto hacia el monitor.

Mis ojos se dirigieron al monitor y un horizonte de ciudad, similar al de Nueva York, salpicó la pantalla. Basándome en el punto de vista de la cámara, debí estar viendo la escena desde lo alto de uno de los rascacielos. La ciudad se diferenciaba de Nueva York porque en lugar del río Hudson, la metrópoli se mezclaba en un denso bosque. Grandes pájaros -más grandes que ninguno que haya visto- irrumpen desde la copa de los árboles en una explosión de huida de la ciudad. Fueron brevemente pequeños puntos en el horizonte antes de desvanecerse por completo. Momentos después los puntos volvieron y asumí que dieron un giro en U. Los puntos se convirtieron en manchas, y pronto me di cuenta de que no eran los pájaros. Las manchas se convirtieron en aviones y continuaron acercándose a la ciudad a gran velocidad. Cuando llegaron al horizonte de la ciudad, los reconocí como aviones similares a los zepelines que leí recientemente en nuestros libros de historia. Los siete dirigibles aumentaron su velocidad hacia Faux York y en cuanto estuvieron al alcance de la ciudad, dispararon, rociando fuego azulado sobre el paisaje. Los árboles y edificios estallaron en llamas y la pantalla se volvió negra, pero no sin antes ver a una persona, envuelta en llamas, saltar desde una ventana de 30 pisos.

Mi mano voló a mi boca y mastiqué bilis fresca, que irónicamente lavó el papel de lija atascado en mi garganta. Miré a Calypso y él me miró fijamente con una mirada dura. Tuve que agarrar los lados de la silla para evitar desmayarme.

"¿Qué fue eso?" Me quedé sin aliento.

Calypso tocó el panel y la pared cubrió el monitor. "Eso le pasó a su gente hace más de 200.000 años".

Lo miré con incredulidad. "Eso es imposible. La Tierra nunca tuvo ciudades como ésa hace 200.000 años".

Calypso encendió las luces y los paneles del techo se deslizaron hasta cerrarse, cortando la vista de la Tierra. Sonrió e hizo un gesto para que lo siguiera fuera de la habitación.

"Tienes razón, Nathan". Cuando llegué a la puerta, me puso una mano en el hombro, deteniéndome. "Pero eso no era la Tierra".









